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MENSAJE ESPECIAL DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, TRANSMITIDO PARA LA 37.ª MARATÓN
DE LA DIVINA MISERICORDIA, EN EL DESIERTO DE CHILCA, PERÚ, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN

En un desierto que calla y escucha la voz del sufrimiento del mundo, he venido aquí para
encontrarlos a todos, en alma y en esencia, en verdad y en Misericordia. En este día, vine desde muy
lejos, desde un lugar del universo para traerles nuevamente la Paz y la confianza de que si Yo estoy
aquí todo estará bien.

Ahora Yo invito a todos los que participan de este nuevo encuentro de oración Conmigo a que estén
donde Yo estoy, donde el mundo lo necesita, donde las almas tienen su necesidad.

Hoy los invito a vislumbrar el clamor del mundo y la necesidad de la paz, de la paz interior.

Por eso, he venido con Mis ángeles para anunciar este momento. Y estoy aquí en Perú por primera
vez en consciencia, espíritu y divinidad, después de que Yo estuve aquí en la Tierra hace ya dos mil
años.

No teman vivir su desierto interior cuando sea el momento, no teman atravesarlo y conocerlo,
porque en el desierto de la vida está Dios, por más árido que sea. Su Amor se encuentra allí para que
ustedes lo puedan encontrar.

Hoy los traje aquí, compañeros, a ustedes y a sus hermanos que están presentes en esta Maratón,
para que vuelvan a comprender que Yo estoy presente en los lugares de silencio, en donde las almas
se pueden recoger en oración para encontrar a Dios y a Su Plan.

No Me canso de visitar estos lugares, así como lo hice en Tierra Santa, para enseñar a Mis
discípulos que en la soledad de cada corazón está el mayor momento de madurez y de crecimiento
interior para las almas. El desierto no es solo vacío, sino el momento en que cada alma puede cruzar
el umbral, en el cual será colocado cuando su hora esté indicada por Mi Padre.

Yo atravesé los desiertos con Mis discípulos y les enseñé los grandes tesoros del universo. Es como
en estos desiertos donde se encuentra el misterio de Dios aún por revelar y en donde las almas no
colocan su interés. Es en la belleza de la Creación y en la naturaleza donde está el mensaje
verdadero del Padre para todas Sus criaturas. Dichosos de aquellos que lo saben interpretar y que
adoran esa hermosura que Dios creó en todo este universo y más allá él.

Hoy vengo aquí con Mi Consciencia universal, pues este lugar así lo merece, es Tierra Sagrada de
muchos conocimientos, de ciencia y de disciplina, de hermandad y de luz. Aquí Yo encuentro un
reposo, como sus consciencias también lo pueden encontrar en este silencio que impregna sus
células y cada partícula de sus átomos, en donde sus vidas pueden vibrar y sus espíritus pueden
enaltecerse al encontrar a Dios en todas las cosas.

He abierto los cielos en este lugar para que Mi Sol los alumbrara, así verán como el mundo está en
tinieblas pero Mi Misericordia triunfa cuando ella es invocada de corazón y con todas sus almas. Es
esa Luz que Yo traigo del universo para que cada ser se vitalice y vuelva a encender su devoción,
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para que despierte su don, el talento que Yo dejé en cada uno.

Hoy he venido a esta Tierra Sagrada de Perú, a este Desierto Sagrado para darles a conocer el
misterio de Dios, que ya no es más misterio, sino evidencia para quien se abra a conocerlo. Solo
estando aquí, como en cada desierto de este mundo, es que verán lo que Dios piensa y necesita de
esta humanidad, que debe realizar Su Plan por encima de todas las cosas y en la unidad entre todos
los seres, que debe manifestarse en este tiempo.

Hoy vengo como el Hijo Solar, como esa Consciencia resplandeciente que vivió aquí con ustedes y
entre ustedes, que predicó, que curó y que salvó a quien lo necesitaba, que vivió Su Pasión y que
murió en la Cruz sobre un monte tan semejante a este, en el silencio profundo de Dios, en la hora en
que brotó la Divina Misericordia para el mundo entero.

Son esos Rayos tan poderosos de Dios que descienden sobre los desiertos para poder manifestar las
formas que el Propósito Divino tiene para esta Creación, para esta parte del universo.

Es ese Amor de Dios que Yo les traigo, que es tan infinito y grandioso, que también se encuentra en
estos espacios en donde el silencio penetra la consciencia, y el alma de cada ser puede emerger para
que descubra su verdadera misión y su tarea en este tiempo final.

Así, compañeros, Yo los invito a todos a dejar y a abandonar los ruidos de este mundo, que
oscurecen a los corazones y los distraen de su Propósito. Los invito a estar en sintonía Conmigo y a
que no teman encontrar, en la soledad del desierto, la verdad que tanto buscan hace tanto tiempo.

El desierto es una oportunidad de introspección, de meditación y de oración con Dios. Sé que
muchos de Mis compañeros, en esta hora tan difícil del planeta, cruzan por alguna parte de su
propio desierto interior. Pero Nuestras Manos se extienden hacia ellos para conducirlos a través de
esa soledad a la que le temen, la que no les hará mal ni daño, porque es una soledad que les
permitirá crecer en madurez y en consciencia.

En esta Maratón, compañeros, los invito a buscar esa unión Conmigo a través del silencio. Silencio
que permite revelar el Plan de Dios. Silencio que todo les revela. Silencio que los eleva. Silencio
que los despierta a la Vida Mayor, a la consciencia; un silencio que cura, que restaura y redime; un
silencio que purifica, que abre las puertas al conocimiento, a la verdad, al descubrimiento de sí y a
poder cruzar los umbrales de la consciencia y de las pruebas.

Es ese amado silencio que Yo les ofrezco para que puedan estar unidos a la Creación que tanto está
olvidada por esta humanidad, al vivir en sus propios ruidos, en sus murmuraciones y juicios.

Yo los invito a buscar Mi Misericordia en el silencio de estos desiertos del mundo, en donde su
oración se puede volver más poderosa; en donde Dios, en los desiertos, tiene Sus oídos bien abiertos
para escuchar a Sus hijos.

La aridez no significa abandono ni descuido. El desierto para cada uno de ustedes, compañeros, es
una demostración del vacío de Sí que vive Dios, cada vez que Él le habla al mundo a través de Sus
Mensajeros.

El desierto es una demostración de donde no existe ninguna ostentación ni deseo. Es el vacío del
vacío, es la posibilidad de que sus consciencias penetren en lo profundo de la Consciencia de Dios y
así se puedan unir a Ella.
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El desierto es una forma de poder dialogar con Dios en el silencio que el propio desierto puede
expresar para el mundo. En los desiertos del mundo se originaron los primeros Proyectos de Dios.
Desde Abraham hasta Moisés y los profetas bebían del silencio de los desiertos para comprender el
misterio de Dios, la infinita Voluntad de Su Consciencia Divina.

En los desiertos los conocimientos están presentes y fueron los que permitieron la guía de todos los
pueblos antiguos de la humanidad.

Mis cuarenta días en el desierto significó el antes y el después para Mi consciencia, el aceptar a
cada uno de ustedes a través de todos los tiempos y a todos los errores que cometería esta
humanidad.

Fue el Amor del Padre que fui a buscar en los cuarenta días del desierto. Es ese Amor que Me
fortaleció y que Me permitió dar el paso por ustedes, para que ustedes pudieran estar aquí.

Hoy vengo aquí con todo el silencio de este desierto en Perú para recordarle al mundo que no está
escuchando y que está sordo para el plano espiritual. Necesito, compañeros, que ayuden a abrir los
oídos de la consciencia a cada uno de sus hermanos y especialmente espero que los que aún Me
siguen, y que no están aquí en este desierto hoy Conmigo, Me escuchen de verdad.

Mis más amados discípulos, en el silencio de Mi oración en este desierto de amor, aún espero poder
verlos que lleguen desde el horizonte transformados, después de haber cruzado sus desiertos
internos. Cuando llegue esa hora para cada uno de ustedes, en la que estarán a las puertas de ese
desierto interior, recuerden este momento y la promesa que Yo les he hecho de que si Mi Padre está
aquí en consciencia, presente en los desiertos, Su Hijo también está, y Su Santo Espíritu, para
ayudar a las almas a cruzar los abismos de la consciencia.

Que esta Maratón abra las puertas de los corazones para que Yo pueda entrar y para que todos sean
Mis testimonios de redención y de Misericordia en un tiempo crucial.

 


